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, CONSTRUCCIONES. 

Camtiibs 6 carriles de hierro, y canales. 

Mr. Baader de Munich acaba de publi^ 
car una qieinoria en que trata de probarlas 
ventajas que tienen sobre los canales los 
carriles de lijerro en los caminos ordinarios» 
Paremos ua estrado de este escrito sin ha" 
bk r de las mi^cvas que él mismo hahecÍH> 
en esta clase de coQsfniccitínes, mejoras ref 
conocidas por una comisión nombrada;; al 
intento; .pero como las espetiencias se han 
hecho en pequeña escala, pues el caminor«r9 
de 773 piesv y casi horizonttil con un.pie 
de diferencia , no entraremos en porntCBOr 
res al insertar este artíCiílo sacado deL.Bo^ 
iet(n universal de cienciaíf^ sobre todo cuan­
do es Btiestrof ánimo adlidir ensayos de la 
mua» chaoy que acaban 4« Jbaeerge eo!£8< 

10 



«ociai^ én un terreno .de dos legaas yv medift 
de estcnsion y que presentaba eñ gran par-
te una superficie inclinada. 

Esponc Mr. Baader los motívos por los 
«uales deTjen preferirse los carriles de hierro 
á loi caminos • ordinarios j á los «anales, úni­
cos medios de conducción usajos liásta el 
•dia. En efecta, tien£tt.Jfls íaminfis,,ordina­
rios el grave inconveniente de unos gastos 
inmensos y continuados para su conserva­
ción y comflostura» tóí es qué én Inglater­
ra, árpes^r de que Jos derechos de p^ge su­
ben anualmente á 120 millones de reales 
de 'ímestra menedá,' la comisión de puentes 
y: cttlisadas se hállab» coin uii d¿¡fSc»t de 640 
miltenes de reales. En las itnnediaciones de 
ia capital se calcula en 2788 reales anua­
les^ la compostura de una tó^á'de-camino, 
y en las demás provincias ei gastO' «s eií 

?¥Opi(»cion, aáadieaido los que exígew lacom-
ra' y conservación de carruages, caballos 

€rci EB fácil hacerse cargo de <«artto debe 
aumentaír «l'precio de los efectos y mer-
«apcíás con la estension del camino, siendo 
precisamente iost gí̂ neros -ittas dtiles y de 
-primera wecesidftdk» que tienen menos va­
lor con r*p«<*ft al valdinen, como son las 
"cetealesv'kBi ]aBbidas,.la sal y los mate-
tiales de caufitroccion. £s teidadHjae con 
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los canales se disminuye semejante incon-'̂  
Teniente, por que en una superficie de agua{ 
«n caballo solo tira un peso, que en un ca-» 
ínino común apenas pudieran conducirle 40 
ó 50 caballos; pero la construcción de un 
canal pide tantos gasto»;, sobte todo en los 
parages montuosos, en donde hay necesidad 
de multiplicar las esclusas qíle casi erfuili-
bran el ahorro de cabalioB de tiro, y«8to 
sucede en la misma Inglaterra, en donda* 
hay la ventaja de que casi lodos los cana* 
les están cói&stíuidos en terreno llano, y ea 
donde hace tiempo que se saben construir 
con solidez y-economía. A-pesar de estai 
ventajas solo hay doce canales que dejaai 
sus propietarios utilidades de alguna consi­
deración : casi todos los otros solo dan un 
2 d un 3 por 100, y aun hace algunos aííos 
que las acciones de 37 canales han bajado 
á una mitad, á la cuarta parte, á la déci­
ma, y hasta la vigésima de su valor primi­
tivo: hay algunas también que ya no se 
negocian (*). Esta disminución de capítaloj, 

(*) Como quiera que sea, esta enumera-
vion manifiesta el -gran número de canales que. 
hay en Inglaterra: íoáoíi, 6 casi todos se han 
abierto eri'si'gio y medi&'-por compañías 6por 
acciones^ que es el único niodo de llevar al 
cabo empresas de esta naturaleza. 



y Í9 pér^4»' .4fi tiempo q]Ue ocasionan % 
Jejjtitiíd _de Jfis iijoviinientos, los hielos, las 
limpias y la baja de ks aguas, lian disipa­
do por finia prevención délos capitalistas y 
de los ingeniero? ingleses en favor de los ca­
bales, prevcHcipn que aun en 1815 era tal, 
ijue. Mr. Baallet, que en aquella ^poca se 
ItáUaba en Inglaterra, ao pudo -encontrar 
Bjedio de- reali?*r an privilegio, esclusiya 

"epic baM^ coBsegiJid^ para establecer un ca^ 
«jitio de biercJ. ^ r . Tomas Gray es el pri­
mer ea;ritor que lia Uain^dfl la atención del 
goWemio y de Ja naciwj sí cerca dp este pun­
ió, con su obra ^ntiti^iad?: ^bservations on 
•u general iron'railtMy, or land steam con-
veyance, to supereede thenecessify ofhorse 
in all public vehicle ífc. ijpi^on 1825. 

I>es4£ 1S21 á 1825 se hijcieron cinco 
«diciranes de esta obra. Siguieron lue^o Cu-
aíiipg, Pdmet , Sylvester, Tretgold, Nicolás 
Wood, Juan: Nicolsoo y otro* ingenieros, 
suyo» pscrití)? contribuyeron á adarar esta 
«aítem^ ljaci)é4<ipia ai mismo tiempo tan 
popular que en menos de 10 meses, esto es, 
«If 18^4 á i<8zs se formaran en Inglaterra 
y Escotta x^ comp^^as de acdonistas, con 
ipl pljíjeto de estabiecer ramificaciones de ca~ 
añinos ds Ijáerro,. eittre Londres y Edimbur^ 
igô  y desde «dtAs dM capitales i h» ci«* 
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éSadks principales de los do» ráyhc«. Atréft 
^!tá tan en bog^ este modo de-(Joncíuccioíi 
en Inglaterra, qué se construyen cáounob 
de hierro en las orillas mismas: ¿t caaalss 
en pleno Oso. 'i 

Tan importante mejora na era • para tlf" 
1flr confinada en̂  un solo, pais, y así pááí 
inmediatamente al.otro hdo del atláiitíéS. 
Williain-Striekland, ingeniera •americano ite 
ün mérito conocido,, qu0 tUv<> lá cómisiótivs 
áe> venir ai continerttfr europeo para impooeísia 
y estudiar esíé^tniéro ni^odo dí̂ ótííainSBéicftí, 
áié ún infiiwne tan favorablevfpié stt ateW' 
donó inmediataiñente el-píoyk'to yááíIot>-
tóido de un canal enl!re Pilaldelfia y PiHS-
burgo, y se sostiinyd eL dfr un.camhio de 
hierro, tratándose ademas, db eátahlécer por 
este medio otrass comunicaciones^ Todos' sa­
ben lo que áe ha escrito y egécütado en 
Francia. El- autoFcensura la tesolubiún que 
en 1822 se aprobd de mandar abHtdie^ 
canales nuevos, y se admira de que en aqüelb. 
ocasión no hubiese en la Cámara un dipu­
tado que pronunciase fe espreSion de oaM*-
nos de hierra i siii embargo, añade que én 
este pais ya empiezan á curarse de la ea»A-
tomania. Es de notar que el nirevo cami­
no de hierro de San Esteban^ sigue en uft 
brecho consideiabk h orilleí éel canitl de 
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C-ivors y del-Ríídano (*). La Alemania tftitt-
tien ha.tofliadó parte en este ínovimient© 
industrial» M primer proyecto de esta clase 
s^debid.á Mr> Bftader, el cual en 1810 
propuso el establecimiento de una comuni-
•cacion metálica entre el Mein y el Danu­
bio : en el .dia se trata de reunir del mis­
mo modo Harburgo j Luneburgo con Bruoa-
Wrick, pasando por CeUes, y se han encar­
gado de la ejecución de esta empresa los dps 
gobiernos rile I Hano ver y Brunswick. Está 
igualmente para establecerse una comunica^ 
clon entrf! el Moldan y el Danubio, y este 
camino de hierro tendrá 17 millas de Ale­
mania (**) desde Munthausen en Austria, 
hasta Budweis en Bohemia. 

De estos hechos se saca en consecuen­
cia, que on parte alguna se desconoce la 
utilidad de los carriles de hierro, aunque 
queda todavía, mnchuj que hacer para su 
perfección y para llevarlos al estado de que 
puedan construirse en paises menos ricos 

(*) Stm Esteban, ciudad considerable de 
Francia^ en elForez, cúebre por sus arte­
factos de hierre y de acero, y sus minas de 
carbón^ y .en el dia por su gran camino 
de hierro. ,• 

{**);Mas de 22 leguas españolas. 



{?•) 
y-c0O(»ercrantes que la Inglaterra. A- este obí» 
jfto se dirigen los esfuerzos de Mr. Baader, 
Hace 19. aííos que twbajíi para enriqu^cep 
la Baviera, su patria,, con tan importante 
invención. Durante su permanencia eti.Inr 
glaterra. desde 1787 Iwsta 1795, habí» ya 
exaipin^do todo lo que habia en este gén^ 
•xo da-, constíuccioa: en 1815 hizo vm nuer 
vo viage para enterarse de. las mejoras que 
se babian introducido durante su ausencia, 
y vidi-que á pesar, de-ias mejoras proyectar 
dasi ítftdsyia se segiiian las dos modos estar 
blecidoa hace 30 au<>Ssr,á saber, Ips .cajuir 
nos Uaiüíidos, ele planchea lianas (plate-^rail^ 
y los camines á& planfihgs salientes. J(ln log 
prinieíos las ruedas se , mantienen, s^bre 1^ 
pjiandia por los bord^St^lieates, dcrl»? pl»xir 
chas cpntra las cuales.íe rozan: en los se-
guadps.se consigue *1 misino efecto por mer 
dio de mortajas hechas en las Uaqtas de 
las tpedae ^n las cuales, encajan los bord^g 
salientís de ks. planchas. En ambo^ .piétor 
dos las planchas spn de hierro, colado de 
tres d cuatro pies.de largo, colocadas en sus 
estremidades sobre postes de piedra bien ase­
gurados en el suelo- Tiran una fila de carr 
ros de cuatro ruedas con caballos,,qn? lOar-
chan entre las dos líneas de planchas sobre 
1̂& cuales camin^Q las .ruedas, d^loe carros. 



IJOs dos juegos de cada cafro forman un 
cuerpo con el mismo carro, que no teniendo 
lodete carece de movimiento circular; por 
manera que por poco que el caaiino varíe 
de dirección, resultai tin roce considerable de 
las ruedas contra los bordes salientes, por 
lo cual es necesario «jue haya poca distan­
cia de un eje ai otro, lo que obliga á ha­
cer los carros tauy cortos; pero cuando los 
tecodós ilel caminó son considerables, ya los 
carros no pueden ir adelante, y en este 
caso es preciso separarlos, conduciáidolos 
uno á uno para encajarlos de nuevo en el 
carril por medio d» ciertas planchas cir­
culares, que dando vuelta sobre Un eje, po­
nen los carros en su nueva dirección. En 
un tcrrbno horizontal un caballo cotí nn es­
fuerzo ordinario y marchando á paso lento, 
puede conducir de 19 á i20 libras. En el 
mismo terreno el «feíto mayor, conseguido 
hasta ahora , se har «ttkmlaáo en 16© libras 
con un caballo muy faerte. En nit tetreno 
en declive el efcetO' es illayOr en razón de lo 
que ayuda el peso descendiendo; péró' ésta 
ventaja se pierde cuando se trata de'subir. 
El mismo caballo que en camitiO llano con­
duce fácilmente cuatro carros, apenas pue­
de tirar de uno solo caando se encufentírá 
tt^uaa euesta, y por esta razoa coostruyeo'-
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tio caminos de hierro, se evtímt todo I© 
posible los accidentes del terreno, ya dand» 
rodeos, ya llenando los hondos, ya allanan' 
do ks cuestas &c. 

Cuando estbí medios son impraeticabfes 
é demasiado dispendiosos se establecen eft 
los puntos elevados del camino máquinas 
de vapor con cuyo auxilio se suben los far­
dos; otras veces cuando el comercio es ac­
tivo , se establecen en los terrenos inclina­
dos dos caminos de hierro, el uno paralela 
al otro; y asegurando la estremidad de un 
cable al carro que va descendiendo^ y la 
otra estremidad al que sube, se consigue qt^e 
el movimiento acelerado de uno, facilita eí 
movimiento lento del otro; pero todos estos 
medios accesorios son sumamente dispen­
diosos (*); y de loS cálculos hechos por el 

(•) Cualesquiera que sean las razones que 
se aleguen en' favor de los carriles de hierro, 
sin negar su mucha utilidad^ no creemos 
qu€ merezcan la preferencia sobre los cana' 
íes, si no en ciertos casos. Los canales vivifican 
el pais^ y solo el riego que con ellos se pue­
de proporcionar^ fertilizando campiñas es-
tensas., hasta para darle la superioridad so­
bre cuantos medios de comunicación se hah 
inventado hasta ahora. Los beneficios gue 



autor muimo resulta, que para país de por 
cas rentas y de una actividad comercial otr 
binaria np €s posible,. sin esperimentar granr 
des pérdidas, establecer eamin^s de hiierrív 
Por otra parte siguiendo^ el modo actusl de 
construcción, nota Mr. Baader varias impetr 
fecciones que enumerar en: la fonnft si,-
guiente. 

I,. °: Como los postes, que sostienen lag 
planchas, están aislados y, sin:enlace sucei-
de, que con el peso que corre continuameur 
te sobre , ellos ̂  se resienten y acaban por 
inclinarse , con lo cual perdiendo su para­
lelismo las planchas, se altera el nivel del 
camino, de donde resulta un roce violento 
de las ruedas contra los bordes de las^pla^r 

pueden resultar en EisppAa. de los caminos 
de hierro^ jamas serán comparables con los 
que puede recibir de los- canales. \ Ojalá se 
abran muchos,, y. por compañías á aocionisr 
tas que es el verdadera y. único medio de 
llevar á cabo semejantes empresas. Los edi­
tores de la gaceta de Bayona han maní'-
festado en su numera de 18 de Mayo de este 
año la misma opinión al hacer el análisis 
de la memoria publicada por D. Gregorio 
González de Azaola., con. el titulo de H(?rr 
naguera y hierro. 
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chasvCfue exige continuas y dispendiosas (Km*-
posturas.: ; • ;r 

2. o Golftcsdas las p}a»clias sobre el ter­
reno, aen una elevación de pocas pulg^fi^, 
resulta que k arena ŷ  el barro que l^vapr 
tan COTÍ loê  pies los caballo^, caea soinP 
ellas y tíiitorpecen el maviftíiento de lag iruer 
das. Se ha tratado de evitar este incpnver 
niente.por medio delQsbprdes; pero ellode 
y la ai¿iia caon igualmente en ellas, y re­
sulta elt-mismo ó mayor inconveniente*. , 

3 . ° ^l roce lateral de las ruedas qopr 
tra los bordes de lasj planchas causa ,una 
pérdida continua de fuerza. 

4. ° Los clavos con que se fijan lasí^lan-
chas en los postes se aflajan con el tkanpp, 
y saliendo las cabezasv hae^n traquetearlos 
carros.},:•ademas de que en este caso pueden 
también ser robados con facilidad planchas 
y clavos. . 

5.0 Puestas las.planchas en elsvelo 
mismo, es necesario gastar mucho tieaipo 
en quitar la nieve que. cae sobre ellas en 
invierno.: 

6. ° Cuando circunstancias <"onicreia}es 
piden dos caminos de hierro contiguos, no 
queda ya bastante espacio para los trans­
portes ordinarios. 

7. ° Las llantas de los carros son taa 
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^meeññf^qa^no pueden servif para Idgde»-
aaas caminos, pues con poco que el terreno 
se»t blando se hunden €n la ttem. No te-
«endo por otra parte rodete^ y careciendo. 
lambien der laiKa^ no puede cjecqtaíse con 
eitb» ftiovimjento alguno lateral. Ademas 
como no es posible hacer pasar el camino 
tte hierro por las ciudades y hacerlos atra­
vesad los puentes, es preeiso etitat¡lós pa-
íages muy poblado» por medio de largos ro­
deos Y ^'^^ muchos gastos, ó confirmarse 
ron* cargar y descargar continuamente ya á 
la entrada, ya á la salida de las grandes 
poblaciones. 

Apenas hace 70 años cpie en-Escocia to­
das las mercancías ^e transportaba» por tierra 
á lomo de bestiásv Ent<5nces era necesario 
«mpléar toda la fuerza de tm* animal y la 
habilidad de u» hombre para Itevar de una 
parte á otra 400 libras. Aún en el dia, con 
d ' auxilio de los carros, se nota que los ca­
mino» estáií tan mal hechos y tan poco 
cuidados en» algunos parages ,> <jué toda la 
fuerza de un caballo se reduce i tranportar 
1.400 ó 1.600 libras. 

Hace algún tiempo, dice el Scotsmande 
tj áe Febrero de 1828, que usamos de 
eaminos de hierro^ que tienen la ventaja de 
disminuir el roce, como igiialuiente el. nü-



( '3) 
Btóro de cabaUerias. Sia embargo, en el es*. 
tado actual de cosas, un caballo puede sola* 
mente conducir en un camino de hierro ua 
peso de 12 á ao^ libras. Por la esperiencia y 
las mejoras introducidas ealas artes que con­
curren á la construcción de los caminos de 
hierro, creemos que todavía pueden perfec» 

«Clonarse anas; no obstante,, estamos conven­
cidos de que todas las personas que hasta 
ahora se han ocupado en este género de 
construcción ̂  no han conseguido un resulta­
do tan completo como el que forma ái^ob» 
jeto de este artículo., 

Hízose la esperiencia el 7 de Febrero 
último en presencia de personas inteligentes 
en el camino de Monkland á Kirlántulloch. 
El caballo empleado en el ensayo era de Mf¡. 
T. Johnstone; unciéronle á «na fila de 14 
•carros, cuyo peso total pasaba de 100.009 
-libras. Conduciendo tan enorme peso, llegó 
•desde la mina de carbón de piedra llamar 
4a Gartsherry hasta el parage Norte del ca­
mino , distancia de mas de 6 millas | (caá 
dos leguas de España) en una hora y 4 mi--
nutos, esto es, casi cuatro millas por hora, 
dausd mucha admiración á las personas ver­
sadas ea este género de construcción y que 
conocen sus ventajas, ver á un solo caballo 
coaducir i4_cajrps que ocupaban el espacia 
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3e'5ó. En esta circunfincil'pafecia que h 
fóCTza animal podia luchar con la de una 
IwMnba de luego; . ; :. 

En tiempos antiguos, cuando las bes-, 
tías de carga eran el único medio de oorf'-
dncion que se coñocia,se'hubieran nccesitf^ 
do 2 ¿o caballos y loo hombres para ejer-u-' 
tnr un trabajo^ '• que en el ensayó ifiáí^ue ac(i~ 
bñmos de hablar^ se ha ñti^ho ' 'WÍ un hork-> 
brt solo y un^sola-tíabállo. Y si ahora sfi tra­
tase de trasladar el mismit> peáO'cbn cat-^ 
ruages por los caminos ordinarios, seria 
menester emplear 50 caballos' v 25 hom-
ibíes, que regularmente emplearían también 
tóas tiempo. 

Como es importante conocer la natura­
leza de las diferentes partes del camino que 
•hiiduvo con tan enorme peso, presentare­
mos un estado en que se especifican por 
millas, centavos de millas y minutos las 
distancias, distintas posiciones del camino, 
y el tiempo empleado en el ensayo. 

Hay que observar que el primer espa­
cio de 2 millas no teniendo declive al­
guno, le anduvo el caballo ert razón de 

•4 millas por hora. Se hubieran necesi­
tado á lo menos tres buenos caballos para 
tirar en un canal el misnio peso con' la 
misma celeridad, aun para una tlistandír 
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En Escocia se ha pnlilicado nh% 

litografía en memoria déoste notable ensayo» 

Parages. 

Desde la mina de 

Gargill á Shan-

De Shankrejr á 

MilbraB......:;...: 
De Milbrae á 

De Garngiljber á' 
laestremidaddel 

pisian. 

millas. 

1, 66' 

2, 42^ 

•^ 77 
6, 80 

Tiempo 

minut. 
• 

27-

3& 

33 , 
• 

l O I 

Proporc. 
por hora. 

millas. 

4, 13(1 

3i 50 (2 

4, 40(3 

4, 20(4 

HISTORIA D É L A ESCRITURA, . 

Cuando los elementos y el método de 
«m arte han llegado á ser familiares á to-
4as las clases de la sociedad, difundiéndc«e 
«otre ellas, se ol̂ îda con harta facilidad lo 
<}ue pudo impedir sus progresos 6 entor­
pecer sus mejoras. Nos parece ea el dia,£U-
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Qiaipeiite Mdl espresar nue^ros pensatnien*" 
tos y naestras acciones por medio de ^ 
combinación de los caracteres alfabéticos, y 
no nos ocurre cnanto tiempo, y cuan l a r " 
ga esperiencia han sido necesarios para re-; 
ducir esta ciencia á un sistema completo^* 
y generalizarle. Un breve resumen de la Iiis-i 
toria de la escritura desde la ¿poca mái 
probable de su invencien hasta el dia, bas­
tará para convencernos de las dificultades 
que precisamente ha debido encontrar. , ; 

La escritura la ha definido con elegancia 
un poeta diciendo: 

Es el arte ingenioso ^ 
De pintar {as palabras, 
De hablar para los ojos, 
Y dar con rasgos de figuras variaí 
AI pensamiento cuerpo y colorido. 

La escritura, con efecto, se reduce i daf 
color y cuerpo, á por mejor, decir, una es­
pecie de existencia á nuestros pensamientos 
por medio de pequeíías figuras d; caracteres 
llamados letreu , que se trá/^an «obre un* 
guperficie delgada y lisa que llímamoB papeL 
Tienen estas figuras cada una su nomboet 
y unidas forman otras figuras que'represeip" 
tan el sonido de ks palahcas. 
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Procuraremos dar á conocer el origen de 

este arte admirable, como igualmente sus 
•variaciones y modificaciones progresivas has­
ta que se invento el alfabeto. Este punto 
es digno de fijar la atención de las perso­
nas curiosas. 

Dos maneras tenemos de comunicar 
nuestras ideas; la una por medio de los 
sonidos ó de la palabra, y la otra con el 
auxilio de los caríicteres tí de la escritura. 
Cada dia tenemos ocasión ó necesidad de 
transmitir nuestros pensamientos para los ve­
nideros, como también de comunicarlos á 
personas separadas y distantes de nosotros; 
y como los sonidos no pueden oirse mas le­
jos, ni en otro momento si no en el mis­
mo en que los formamos, se han inventa­
do caracteres que, pintando estos mismos 
sonidos, dan estension y permanencia á nues­
tras ideas. El modo de espresarlas consiste 
desde luego en describir naturalmente la 
forma esterior de las cosas, y asi para es­
presar un hombre^ ó un caballo, represen­
tamos la imaginación del uno tí del otro. 
Entre los antiguos, la escritura no fue otra 
cosa en su origen mas que una especie de 
pintura grosera de los objetos, de consi­
guiente conocieron el arte de pintar antes 
úel art« Ue «scribir. pe este m í̂todo neg 
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presentan un ejemplo convincente los me­
jicanos, los cuales sacaban de la piíitiira 
todos los signos para espresar sus ideas y 
pensamientos, conservando y transmitiendo 
por este medio su historia y sus leyes. 

Tenemos también un modelo curioso de 
«ste modo de escribir pintando, usado por 
indios , en una obra de un mejicano, que 
óió una esplicacion de ella en su propio 
idioma, y habiendo aprendido en seguida 
de los españoles el uso de las letras y su 
lengua, la tradujo al español. Esta obra, 
•que es una historia del imperio <ie Méjico 
se ha traducido al ingles, gravándola con 
una esplicacion del testo, y su original se 
jhalla en la biblioteca del Rey en París. 
Este fue el primer medio, y al mismo tiem­
po el mas seiicillo que se einjileo' para co­
municar los pensamientos. Pero el emba­
razo que causaba necesariamente el tama-
üo de los voltímenes escritos con semejantes 
«ignos, fué parte para que entre las nacio­
nes civilizadas se buscase un método mas 
breve para pintar las palabras. El mas cé­
lebre de todos es el que emplearon los 
«gipcios con el nombre geroglíficos. Por me­
dio de «stos signos, la escritura que entre 
los mejicanos solo *ra una pintura sencilla, 
fimo í ser eu Egipto ua» «scritura piou^ 
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da, cuyos caracteres forman lo que llama­
mos escritura geroglífica. 

Este íué el primer grado de perfección 
que los hombres dieron al método con que 
espresaban sus ideas. Ejecutábanlo de tres 
maneras diferentes, lo que prueba, si se to­
ma en consideración la naturaleza del oi.ije-
to, que solo por grados j en épocas diversas 
lo consiguieron. La primera consistía en 
espresar la parte principal de un objeto para 
dar una idea del todo. Cuando querían, por 
ejemplo, representar dos ejércitos en orden 
de batalla, pintaban dos manos, la una con 
an broquel, y la otra con un arco. La se­
gunda manera mas ingeniosa, ccn?istia en 
representar las cosas por medio de alguno 
de sus atributos reales ó metafísicos, por 
manera que para representar un Monarca 
pintaban un ojo y un cetro. En fin, ¡¡ara 
representar un objeto cualquiera, emplea­
ban otro que tuviese con él alí̂ ima seme­
janza d analogía; y así figuraban el universo 
por medio de naa serpiente enroscada á ma­
nera de círculo, y sus diversas manchas 
representaban los astros. Un león fué el em­
blema de la valentía, un cordero el de la 
mansedumbre, una paloma el de la inocen­
cia , un toro el de la fuerza &c. Pero este 
inodo de «spresar las ideas era «uiaament« 
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confuso, vago y oscuro, por cuya razón, á 
pesar de toiios los esfuerzos de ía erudición 
y de la ciencia, se ha ocultado hasta ahora 
á las investigaciones y á Ja penetración de 
los sabios y de Jos anticuarios; sin em­
bargo, esperamos que con los descubrimien­
tos recientes de Mr. Ciíampoüion, llegare­
mos á comprender Jos preciosos restos de 
Jas antigüedades egipcias. 

El primer objeto de Jos que inventa­
ron los caracteres .geroglíficos, fue eJ de 
conservar la memorja de los acontecimien­
tos, de publicar las Jeyes, como también 
de fijar Jos periodos de Jos tiempos, de Jas 
estaciones &c. y de sentar todo Jo que tenia 
relación con las materias civiles. Idearon 
del mismo jnodo «spresiones simbólicas para 
los vientos, y las producciones particulares 
del Egipto. 

Los egipcios tenian, por ejemplo, mo­
cho interés en coBOcer cuando volverían y 
cuanto dorarían los vientos étesios (*) que 
cargándose de vapores de la Etiopia causa­
ban inundaciones, soplando desde fines de 
primavera en dirección de Norte á medio-
dia. Importábales Juego saber la ¿poca de 

(*) Asi se llaman los vientos que tienen 
tiempos d^íermnadoi 4e 4uracioa% 



los vientos del mediodía que hacían cor­
rer las aguas hacia el mediterráneo. Para 
espresar los vientos, pintaban un pájaro. Un 
halcón con las alas tendidas, mirando al 
mediodía como para renovar sus plumas coa 
la vuelta del calor, era el símbolo del viento, 
etesio.que sopla de Norte á mediodía.. 

De la escritura geroglífica pasó el inge­
nio humano al uso de los caracteres forma­
dos arbitrariamente con independencia de la 
forma esteríor de los objetos, y sin analo­
gía ni semejanza d&a las diversas operacio­
nes del entendimiento. De esta clase fué 
la escritura entre los peruanos que se ser­
vían de cordoncillos de varios, colores , USL-
jRSLdos. quipos, en. los cuales hacían nudos 
de diferentes tamaños, y diferentemente com­
binados , con cuyo medio, se hallaban es­
critos é inteligibles sus. pensamientos. Lo 
mismo Sucede con los.caracteres de- la es­
critura de los chinos,, en la cual cada, ca­
rácter tiene su. significación particular y pre­
senta una idea concluida. El niímero de es­
tos caracteres, aplicados á cada objeto, pasa 
de ochenta mil. 

Advírtidse desde luego, que semejante, 
medo de comunicarse las ideas era imper­
fecto, ambiguo y prolijo, y se comenzd á 
•vislumbrar la utilidad que resultaría de em.-̂  



|)lear signos independientes de los objetos, 
pero susceptibles de espresar las palabras que 
sirven para nombrarlos. Notóse que el nu­
mero de las palabras en cada lengua es com­
parativamente mucbo mayor que el de los 
sonidos de que se forman, y de esla ma­
nera se llega progresivamente á imaginar 
signos indicativos, no de cada palabra, si 
no de cada una de las sílabas que la com­
ponen. En fin, después de varios ensayos 
se consiguió simplificar todavía mas este 
descubrimiento, y componer un alfabeto. 

Por los libros de Moisés, se ve clara­
mente que las letras se inventaron antes 
de la época en que vivía este legislador, y 
según toda apariencia , por los egipcios. 
Contribuyen todos los testimonios de la an­
tigüedad á probar que quien desde luego in­
trodujo en Grecia los caractares alfabéticos 
fué Cadmo, que según la cronología ordi-
nínaria, era contemporáneo de Josué. Como 
pues los fenicios se dieron á conocer en sus 
diferentes viages de comercio , mas bien 
por su sistema de propagar los conocimien­
tos que babian adquirido, que por el de 
inventar ellos mismos nuevos métodos , es 
natural creer que Cadmo habia tomado de 
los egipcios el de los caracteres del alfabeto. 

Platón dice positivamente en su Ftídan-, 



que Ja invención de la« tetras se debe a 
Tlieut 6 Thoth, que algunos suponen ser 
Hermes ó el mercurio de los griegos, y el 
mismo Cadmo era originario de Tebas en 
Egipto. Es de notar que los caracteres dé 
que nos servimos nosotros, traben su origen 
del alfabeto fenicio. En efecto el de los ro­
manos es, con diferencia de algunas cortas 
modificaciones, el de íos~^griegos, y si se 
vuelven los caracteres de dereciía á izquier­
da, como escriben los fenicios, se ven casi 
parecidos- á los de los bebreos, de los feni­
cios y de los samaritanos: sus mismos nomr 
bres son casi iguales. 

Guando se comenzaron á usar las letras, 
se escribía de derecha á izquierda; así lo 
practicaban los asirlos, los fenicios, los arar 
bes y los hebreos; y según aparece de al­
gunas inscripciones antiguas los griegos so-
Kan hacer lo mismo. Adoptaron hiego lít 
escritura ya de derecha á izquierda, y 
ya de izquierda á derecha, da'ndole el nom­
bre de Boustrofadon; por' último, hallando 
que era mas natural y mas cómodo el mo? 
vimiento de izquierda á derecha^ se estab^e-
eid este método en todos los países de Europa. 

Es de admirar que la historia profana 
apenas alcance á 3.000 afíos; pueden serla 
caúsalas revoluciones del globo, peroaua maa 
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la ignorancia universal del arte de escribifi 
que no8 hubiera transmitido Jos sucesosi 
Todavía existen mucljas naciones que no le 
conocen: solo se ha difundido por un corto 
número de pueblos civilizados y también 
íilh se llalla en pocas manos. Antes de los 
siglos XIII y XIV apenas se sabia escribir 
en Francia y Alemania, en donde todos los 
actos se hacían por medio de testigos. Splo 
en 4454 fti^ cuando en Francia, en el rey-
nado de Carlos Vi l , ge comenzaron á es­
cribir las leyes de laá provincias. En Es-
paila había también mucho atraso, y en el 
reynado de los Reyes católico? D, Fernán-* 
do y Doila Isabel fué cuando se hicieron gran­
des progresos en el arte de escribir, por la 
gran protección que concedió á las. letras 
aquella inmortal Reyna. 

Algunas naciones han subyugado una 
parte del globo sin conocer la escritura, 
Gengis-Kan se apodera de una gran por­
ción del Asia á principio del siglo XIII: 
pero ni por él, ni por sus tártaros ha lle­
gado á nuestra noticia. En su historia es­
crita por los chinos, y traducida por el Pa­
dre Gaubjl, se asegura que ignoraban en­
teramente el arte de escribir: sin embargo, 
denjasiado preciosa es la invención de este 
Ifte, dice un escritor céJeJire, para que dea-
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xle su origen no la acogiesen todos los hónt» 
bres como el mayor beneficio para el gé» 
ñero humano. Todas las naciones, que suce­
sivamente han adoptado el arte de escribir, 
han conocido con admiración sus ventajas. 

Cuando empezaron á renacer en Europt 
las artes y las ciencias, la escritura íué uno 
de los primeros objetos á que se dedicaron 
las personas como arte útil y necesario para 
facilitar el estudio de las demás, ir ¿ A quien 
»o causará admiración, dice un autor francés, 
ver que la escritura, este arte tan necesa­
rio á los hombres en todas las situaciones 
de la vida, y cuya utilidad no pueden ig­
norar, que este arte á quien debemos tantos 
conocimientos, que ilustra nuestro enten-
dimicnta y civiliza nuestras costumbres, á 
quien, repito, no causará admiración el 
verle tan descuidado''' 

Haré mérito de paso, de los progresos 
que hizo en EJuropa el arte de escribir en 
los siglos de ignorancia y barbarie que si­
guieron á la espulsion de los romanos. Estos 
conquistadores hablan recibido de los grie­
gos su alfabeto, que nos dejaron con sus ar­
tes y su literatura. Los pueblos que inva­
dieron el imperio romano, se hablan tam­
bién enriquecido con una gran parte de los 
conocimientos adquiridos cuando verificaroa 
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la invasión dé la Italia sus antecesores .̂ Tb-
das estas circunstancias concurrieron á fijar 
•el alfabeto romano con utuy pocas altera­
ciones en la forma. Los caracteres go'íicos j 
los domas que se balfen en pergaminos y 
escritos antiguos, dimanan todos directa á 
indirectamente de una misma fuente» 

V I A G F S. 

ESPEDICION DEL CAPITÁN BEEGHEY. 

Estrado de una carta, fecha en Macao e» 
Abril de 1827. 
Hab¡«ndo salido de San Francisco el 2^ 

de Diciembre de 1826 , costeamos hasta 
Monteref, de donde después de corta per­
manencia nos hiciinos de nuevo á la vela 
para las islas Sandwich, y Heganjos á Oahu, 
una de ellas, en que ha establecido su re*-
sídencia el nuevo Rey , j enya capital es 
Honaruru. Dimos fondo en buen parage á 
on tiro de pistola de la playa. Nos reci­
bieron los naturales del pais del modo mas 
amistoso, y manifestaron mucha satisfacción, 
suponiendo que }>ermanecerianK)s entre ellos 
largo tiempo. El Rey acompañado de varios 
gefes,-pasd abordo del Blossom, en donde 



comieron todos, lo mismo que los constP"* 
les ingles y anglo-americano con alguno* 
capitanes de buques mercantes de esta úl­
tima nación. El banquete, que fue' suntuo­
sísimo, concluyó con brindis y canciones, á 
que contestaron de una estremidad á otra 
los isleños en el mismo tono de voz y con 
otras canciones, de las cuales nada pudimos 
comprender. Para corresponder á nuestro 
agasajo el Rey (cuyo ejemplo imitaron po­
cos (íias después los americanos) nos con­
vido varias veces á un Loohan. Este nom­
bre de Loohan deriva del manjar princi­
pal que sirven en la mesa, que no es otra 
cosa mas que un trozo de puerco salado y 
guaniecido con cabezas de tara guisadas. 
Acompailó á este plato un número considera­
ble de aves cocidas, sin lo cual hubiéramos 
tenido muy ruin comida. Debo ahora en­
mendar la opinión que de los naturales de 
esta isla formé con alguna precipitación en 
mi último viage. Mucho se habia modifi­
cado su esterior silvestre y algo estravagan-
te, y en todas partes en que nos presenta­
mos, fuimos recibidos con demostraciones 
de la mas afectuosa hospitalidad. En Otaiti 
siempre contaban por dorrar ( dolares ) para 
cada cosa que pediamos; pero aqui jamas 
entramos en una choza en que estuviesen 
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comiendo loa habitantes, sin que al momen­
to nos diesen un asiento, convidándonos afec-
tuoramente á acompañarlos. Cuando yo es­
taba de servicio en la playa para embar­
car víveres, ó para otra faena, todos los in-
digenas que se hallaban presentes se ofre-
cian á ayudarnos. Por lo que toca las da­
mas, todo lo que pueJo decir es que en 
cuanta i su conducta y modales, todas se 
parecen desde la princesa hasta la mas ín­
fima de las mugeres. La ciudad de Hor-
naruxu se comipone de chozas á manera de 
pilas.de pa|af sin embargo, varias de estas 
riísíicas habitaciones están distribuidas con 
comodidad y aun con gusto. Algunas, hay 
í[ue tienea delante de ellas un recinto, plan­
tado, de plátanos, y otros árboles, que su­
ministran sombra y frescura. Este sitio, i 
la Verdad, nos hubiera parecido agradable 
sin la presencia incómoda de los anglo-ame-
ricanos, cuyo niímero en comparación de 
los ingleses, era muy considerable. En rea­
lidad estos americanos, apoyados por sus 
misioneros, hacen cuanto pueden para apo­
derarse del ánimo del Rey, y adquirir as­
cendiente en toda la isla con esclusion de 
los ingleses. Pero basta ya de Oahu. 

Después de un mes de permanencia, nos 
hicimos de nuevo á la vela sin tener ver»^ 
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•laderamente destino íijo; pero como desea-» 
bainos que fuese para la China, hicimos 
rumbo para aquel imperio. Pasamos entre 
Jas islas de los ladrones, que no merecen 
descripción, á lo menos las que visitamos no­
sotros, pues eran desiertas. El lo de Abril 
al amanecer, después de haber pasado en la 
noche por entre una infinidad de pesca­
dores chinos, con riesgo de echarlos á pi­
que, descubrimos la grande isla de Lemma-, 
y al anochecer dimos fondo delante de ella. 
Levantamos anclas el dia siguiente muy 
temprano, y nos dirigimos á Macao. Dimos 
fondo en el Tipa, mas adelante de lo que 
se permite á los demás buques, lo que dio 
margen á que los chinos y portugueses, nos 
dirigiesen reclamaciones, de ^ue no hicimos 
aprecio, manteniéndonos en el mismo ga­
rage en que nos hallábamos. Al montento 
vinieron á bordo infinitos chinos que nos 
saludaron cortesmente, dicidndonos en mal 
ingles: ¿'Como estáis? ¿Extais bue?ios7 Os 
hemos visto otra vez &'c. Macao es una ciu­
dad pequeña pero bonita, y \yoT la parte 
del mar tiene una vista sumamente agra­
dable. Descúbrese en primer téraiino la fac­
toría inglesa compuesta de una línea de edi­
ficios sencillos, y al mismo tiempo elegan-
tej> Mas atrás están en cada lado de una« 
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calles bastante angostas, todas las tiendas 
chinas en que se encuentran gáieros de to­
das clases, Y cuyos dueños no dejan de 
pedir el doble del precio en que luego los 
dejan. 

Cartas del Blossom, fechas en Kamts-
chatka el mes de Julio de 1827, anuncia­
ban al gobernador ingles que el capitán Bec-
chey tenia ánimo de pasar de este pais al 
pasage de Kotzebue, para buscar la espedi-
cion destinada al polo ártico , al mando 
del capitán Pranklin, que llego á Inglaterra 
tres meses después. Por noticias posteriores 
se supo, que el Blossom llegó en Diciem­
bre ultimo desde el estrecho de Behring á 
San Blas, habiendo entrado en el estrecho 
de Kotzsbue, en donde esperimentó un fuer­
te temporal que no le permitid adelantar 
tanto como lo hizo en 182Ó. 

BL TESORO DEL GRAN SEÑOR. 

No es fácil comprender como el Gran 
Señor puede hallarse apurado para pagar 
á la Rusia la indemnización que esta po­
tencia, le exige, cuando deben ser incalcu-<i 
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2ables las riquezas que contiene su tesoro, 
á no ser que siendo peculiar á la persona 
del Gran &iiior, no pueda, por alguna ley, 
emplearse en las necesidades del Estado. 
Como quiera que sea deben ser inmensas 
las riquezas que contiene, y á la verdad no 
hubiera sido pequeíio botin para los rqsos,' 
8Í hubiesen entrado en Gonstantinopla, y lo» 
ingleses HO hubiesen ayudado á ponerle «n 
salvo. 

Varios preceptos del Alcorán prescriben 
á los mahometanos el hacer ahorros. Todos 
los emperadores turcos establecidos en Cousr 
tantinopla desde «1 ailo de 1453 en que se 
apoderó de ella Mahomet II, quitánd-osela 
á. los Emperadores griegos, y establecid allí 
•la silla de su imperio, depositan en una 
pieza del Serrallo el oro, la plata y cuan­
tas alhajas han podido recoger en su rei­
nado. 

La cantidad ijue regularmente deja 
«ada Sultán, está casi fijada por costum­
bre á dos millones, quinientos mil duros. 
Ademas de esta cantidad de obligación, cada 
•Gran Seílor cree hacer una acción meritor 
aria á los ojos del cielo y de la nación, aña­
diendo á esta suma todos los regalos de pie-
4lras preciosas y otras alhajas de valor. Tor 
4o8 conocen las estortiones del gobietoo 



turco. Cualquiera de sus subditos, cOtnO 
también todo estrangefo que haga una so­
licitud por muy justa que sea, no llega á 
conseguirla si no la acoüipaila con regalos, 
los cuales son mas ó menos grandes según 
la cualidad de la petición. 

Nadie ignora las numerosas confiscacio­
nes que el Gran Señor hace arbitrariamen­
te contra los Bajaes y particulares; pero la 
iniquidad de la medida desaparece á sus ojos 
con añadir semejantes riquezas, tan m;il ad­
quiridas, á su tesoro. La superstición de 
los musulmanes llega á tal punto acerca de 
este particular, que están persudidos de que 
cuanto mayor sea el ahorro del Sultán, tan ̂  
to mas feliz será su reynado; por esta ra­
zón le llaman el tesoro sagrado. A la ver» 
dad la historia no ha confirmado esta opi­
nión; pero los turcos no tienen mucha cuen­
ta con las lecciones de la jjistoria. 

Una de las mas curiosas circunstancias 
es lo que hacen con este tesoro de cada Sul­
tán. Cada año el Kislaf-Aga, ó gefe de los 
eunucos negros, hace un inventario de las 
riquezas reunidas por el Sultán en aquel 
año, y concluida esta operación el Gran Se­
ñor, acompañado de las grandes dignidades 
de ia corona, se presenta en la sala del te-
toro f cierra coa fpi sello el cofre ó iíX* 
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que le contiene. Cuando muere el Gran Se­
ñor, hay en esta sala tantos cofres como 
anos ha reynado. Se cierra en esta ocasión 
la sala, im[K)niendo en la puerta el sello de 
las principales dignidades del imperio con 
una inscricion que indica ser el tesoro de 
aquel Sultán. £1 sucesor reúne su tesoro en 
otra sala del Serrallo: á su muerte tambieá 
se cierra de igual manera, y lo mismo se 
hace sucesivamente en cada nuevo reyna­
do. En este supuesto como desde Mahomet 
II hasta ahora ha habido 41 Sultanes ea 
Constantinopla, hay en el Serrallo 41 salas 
con el respectivo tesoro de cada uno de loS 
Sultanes. 

Para que se llegue á cualquiera de estos 
tesoros ó se abra alguna de estas salas, es 
necesario que el imperio otomano se halle 
reducido á la mayor «stremidad. Parece que 
jamas ha llegado el caso de tener que tocar 
á estos sagrados tesoros. El Sultán, mas bien 
que aprovecharse de semejante medio, pre­
fiere acudir a' las mas violentas cstorsiones. 

Este pues, es el sistema de Hacienda 
del imperio otomano. Muy lejos está de lo's 
principios que siguen los países civilizado^. 
¡Que de utilidades no hubiera producido 
tan inmenso capital, si le hubiesen emplea­
do manos laboriosas é industriosas! 

• - 12 
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GEOGRAFÍA. 

CUADRO £S ÍA MOREA, 

Este pais es muy celebre en el dia pot 
la sangrienta lucJia que ha sostenido con­
tra el iiupeiio otomano, cuyo yugo-ha con­
seguido sacudir, por la mediación de la 
Prancia , la Inglaterra y la Rusia. El cuadro 
que de esta parte de la Grecia acaba de pu­
blicarse en los anales estadísticos de Rliían, 
es un Cscelente resumen de todo lo que con-
iienen acerca de ella las obras mas acredi­
tadas de geografía. Su autor dá á la Morea 
xma superficie de unas 7.500 millas cua­
dradas de Italia, y nna circunferencia de 
doo. Ademas de los golíos de Lepante y 
de Kecliries tiene otros cinco principa­
les , á saher : Patraso , Coron , Kóloki-
cia, Arcadia y Napoli de Romanía. Este 
ultimo ofrece un buen puerto al Este, y 
^avarino otro igual al Oeste. La entrada 
de ambos es cdmoda, y ea ambos bay mu­
cho fondo. Para los buques de comercio 
presentan un buen fondeadero Patalidi, en 
el golfo de Coron, Anciro, Escila en una 
pequeña isla de este nombre, Napoli de 
íílalvasia, Vortiza, lampridia y otros puer-. 
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18B. Diez fuertes se cuentan en la penín-' 
sula, á saber; el castillo de Morea á la de­
recha entrando en el golfo de Lepanto, el 
de Chiarenza, llamado Castel-Tornese, los 
castillos viejo y nuevo de Navarino, la 
cindadela de Corinto y las de Modon, Coron, 
Napoli de Malvasia y Napoli de Romanía. 
La población de la Morea que antiguamen­
te llegaba á 8 millones de almas, y aun 
á 6 en tiempo de los romanos, está redu­
cida á 400.000. Antes de la insurrección 
actual «e contaban en este número 50.000 
mahometanos y 20.000 judios y estrangeros 
comprendidos bajo el nombre de francos¿ 
Entre los musulmanes habia alguno de los 
descendientes de aquellos tártaros ó escitas 
que invadieron el imperio de oriente: el 
resto era una mezcla de árabes, persas, 
africanos, esclavones y otras naciones adic­
tas al islamismo. El suelo fértil de la Mo­
rea es capaz de alimentar el námero de per­
sonas que en otro tiempo ocupaba aquella 
península. El territorio de Sicion, de la 
Elida, de mía gran parte la Mésenla , y 
de la Arcadia produce mucho grano, aceite 
y frutos de toda especie. La Argdlida, la 
Mésenla y la Arcadia' pudieran sacar mu­
cho partido de su ganado si los habitantes 
l^atasea de oiejotac hs castas: d aceite solo 
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lastaría para hacer la riqueza del país, pues» 
el olivo es inJígena , y nace espontánea­
mente en tanta cantidad, que forma bosques. 
de dos y Ires millas de estension. Corinto 
tiene mucha fama por sus ubas; sin embarga 
sus vinos apenas son medianos: el mejor d« 
la Morea es el de las inmediaciones de Mi" 
sitra. También prospera el moral , pero 
hasta ahora, poco provecho han sabi­
do sacar los naturales: no obstante todos 
estos objetos podrán llegar á producir -mu­
cha utilidad en el coniereio del pais. 

La agricultura en general es muy im­
perfecta , y los habitantes en esta parte 
se han separado mucho de Jas costumbres 
de los antiguos griegos. Pudiera sacarse de 
la península mucho algodón, arroz y taba­
co. El algodón lino de la Morea es superior, 
según dicen, al de SaJtínica y de Esmirna. 
El despotismo de los turcos Jio permitía que 
el comercio prosperase; pero en adelante la 
Morea sin duda suministrará mucbes artí­
culos al comercio de Levante. 

Bajo el.gobierno turco la Morea estaba 
dividida en cuatro distritos; á saber, la Ro­
manía-Sacania, que comprendía los antiguos 
territorios de Corintp, É^cione y Argos; el 
Srazo de Maina ó la Tsalconia, que com-
|>reiidia ia Arcadia y k aatigiia LÜCOÍÓA; «1 
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Belvedere ó la Elida y la Mésenla, y en fin 
Clarenza ó la antiguna Acaia. En el pri­
mer distrito se hallan las ciudades de Co-
rinto tí Corto, ahora miserable lu^r» do­
minado, por una ciudadela que tiene mag­
nifica vista, desde el mar de ambos lados 
del istmo»: Sicion, en donde en otro tiem­
po se celebraban los juegos ñemeos; el pue­
blo de Argos en el cual ya no es posible 
reconocer la residencia de Agamenón; Mi-
cenas, en que reinaba Menelao, y la anti* 
gua Nauplia, en el'dia Napoli de Roma-
nia, que tiene un buen puerto y un ter­
ritorio estraordinariamente fértil. 

El distrito de.Tzaconia es un pais de pas­
tos, y las costumbres de los habitantes son 
algo ásperas, tí por mejor decir- agrestes, es­
pecialmente en las montañas. Sus ciudades 
principales son Misitra , Napoli de Mátvasia, 
Leontari y Tripoliza, que se considera co­
mo la capital de la Morea. La Mayna, 6 
territorio de los Mainotas, puede poner so­
bre las armas 12.000 hombres belicosos, 
que combaten á las ordenes de sus capita­
nes, de quienes son casi vasallos. 

En el tercer distrito, esto es, el- de Bel­
vedere , están situadas las tres plazas de 
Navarino, Modon y Coron, actualmente 
ocupadas por las tropas francesas; BelvederCj 



antiguamente Elis, y Gastel-Torn«se que 
ocupa el lugar de la antigua Cillene. Olim-' 
pia ha quedado reducida á una miserable 
aldea, sin rastro alguno de antigüedad. En 
fin, en el cuarto distrito, ó sea el de Cla-
renza que deduce su nombre de la capital, 
ciudad enteramente destruida, se halla Pa-
traso en el golfo de Lepanto. Esta ciudad 
hace algún comercio en seda, miel, cera, 
cueros y queso. En las inmediaciones se 
€ogen muchas ubas de Corinto. Un cami­
no que sigue la costa, conduce desde Pa-
traso á Vostiza, distancia de una jornada. 

Por los periddicos hemos sabido que 
ahora el gobierno provisional de la Gre­
cia ha dividido la Morea en 7 departa­
mentos con un prefecto cada uno. Aun no 
se sabe la circunscricion de cada departa-
meato. 

4, H I G I E N E. 

En una de las lecciones que en el insti­
tuto de Bristol did Mr. Estlin sobre la es­
tructura y funciones del cuerpo humano, 
•después de manifestar este profesor, por me­
dio del esqueleto de un animal, la situación 
natural de las visceras en el tronco del cuer-
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pOr Hamo la atención de- sus oyentes para 
demostrarles cuan perjudicial puede ser á los 
órganos, que se encierran en él, todo trage 
que sugete demasiado el cuerpo. Si una com­
presión esterior impide ó dificulta la espan-
sion libre de las costillas durante la inspirar 
cáon, resultan una respiración corta en cual­
quiera pequeña fatiga,, y frecuentes palpi­
taciones, del corazón.. Cualquiera cosa que 
apriete d. comprima mas abajo de las cos­
tillas en Ip que llamamos cintura, es to-
davia mas perjudicial por no haber huesos 
que, defiendaalos delicados drganos interiores. 

Con respecto á la forma natural del cuer­
po , y relativamente á estas partes, padecen 
una equivocación muy grande aquellas per­
sonas, que suponen una desigualdad mucho 
jpayor de la que realmente existe entre la 
circunferencia del pecho y la de la cintura. 
Para rectificar este error, encarga Mr. EstliiX 
4 sus. oyentes, que examinen la hermosa es-
tsitua de Eva de Baily, que se halla en aquej 
establecimiento, para formar una idea ma? 
justa de las proporciones de la figura huma­
na. Continuos y funestos dolores de estóma­
go, y daíío de los pulmones^ son las-conse­
cuencias del modo de vestir del dia, con es­
pecialidad entre las mugeres, y aunque se 
deben ciertos miramientos á la sociedad, cual? 
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quiera puede vestir de un modo tal, cfue sia 
esponerse á parecer estravaganté y ridículo, 
mire por su propia salud. 

Mr. Estlin opina que una pequeña figura 
anatdmica seria un excelente adorno para ser­
vir de aprendizage en los tocadores. Los afi­
cionados verian entonces que el corazón exi­
ge espacio para palpitar, los pulmones li­
bertad para egercer su importante oficio de 
purificar la sangre, el estomago desahogo pa­
ra sus funciones de la digestión, y los mi­
les vasos absorbentes de los intestinos nin­
guna compresión que pueda impedirles cum­
plir con su indispensable función de estra-
lier la nutrición de los alimentos, para dar 
vida, fuerza y energía á todas las partes del 
sistema. 

No hace mucho que los perirfdicós in­
gleses dieron noticia de una esposicion que 
se presenta al Lord Corregidor de Londres 
contra un abuso de la misma naturaleza. 
La esposicion estaba concebida en estos tér­
minos. 

Señor Corregidor. 

ff Aunque la queja que me tomo la li­
bertad de dirigir á vuestra Señoría es tal, que 
regularmente no puede ser objeto de una ley, 
creo fiin embargo que no debe dejar de lia-
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toar la atención del primer magistrado de 
la ciudad, y que la influencia que siempre 
tiene en la sociedad una persona de su al­
to carácter, podrá en esta circunstancia ser 
de mucha utilidad. 

fc Tengo, Señor, tres hijas, sobre las cua­
les (dígolo con sentimiento) ejerce su madre 
un imperio del todo independiente del mió. 
En nada tengo que reconvenirlas con respec­
to á la religión y á la moral, y mi oposi­
ción es ánicamente relativa á su modo de 
vestir. Me veo en la precisión de confesar 
«on vergüenza y sentimiento que mi muger 
es la que anima con su propio ejemplo á 
mis hijas, para que perseveren en la abomi­
nable mania contra la cual vengo á reclamar 
el apoyo de vuestra desaprobación: hablo del 
uso, en el diatan general, de apretarse el 
taUe en términos de hacer tomar al cuer­
po la forma de una abispa. De cuantas mo­
das ridiculas hemos adoptado, esta según nú 
modo de ver, es la peor. 

fcEl menos pernicioso de sus efectos es el 
de crear una disformidad, que la vanidad 
de las mugeres califica de gracia, por que 
los hombres tienen la necedad de gustar de 
«Ha. Mis hijas presentan un ejemplo recien­
t e , aunque considero de no larga duración;, 
del grado de locura á que puede llegar el 
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deseo de agradar. ¿Creeréis, Milord, qu* 
8US corse's están todos guarnecidos de lámi­
nas de acero á fin d& que puedan mejor que 
las ballenas resistir á la compresión nece­
saria para reducir la cintura á la tercera 
parte de sü volumen ordinario ? Estas mu­
chachas no pueden sentarse, ni, andar, ni 
tenerse de pie como las demás personas; y 
por lo que toca á bajarse no hay que pen-
-sar en, ello. Dias pasados, mi hija Mari­
quita quiso hacer una prueba para convenr 
cerme de que no estaba muy apretada; pero, 
no pudiendo resistir el corsé á semejante 
ensayo, reventd con tal estre'pito y fuerz» 
que la muchacha se cayd al suelo redonda 
como una bola. 

ccHasta aquí no hay sino cosas dignas de 
risa; pero ahora vamos a lo serio. Mis hi­
jas se quejan continuamente de fatiga y de 
dolores de estdmago, y si no consigo conte­
ner los progresos del mal, tendré infali­
blemente el desconsuelo- de verlas reducida; 
a un verdadero estado de consumpeion d de 
tisis?? 

Acabada la lectura de esta esposicion, el 
Lord Corregidor se admiró deque el autor 
de ella no hubiese comprendido en su ceur 
sura á los hombres, lo mismo que las mu­
gares, á quienes quieren imitar en la manía 
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de tener una cinturita delgada. El secreta» 
rio creyd de su obligación indicar á la» 
doncellas de las Señoritas petimctras, y á 
los ayudas de cámara de los caballeritus es­
tirados el riesgo á que se esponen hacicín-
dose cdmplices en el abuso de los corsés, 
pues llegando el caso de que algún indivi­
duo de uno ú de otro sexo reviente en la 
operación de la apretadura^ podrán muy 
bien ser acusados de homicidio, y ser con­
denados á la pena correspondiente. Por otra 
parte los petimetres de ambos sexos se equi­
vocan muy mucho, si pretenden aumentai; 
la belleza de su talle reduciéndole á la fi­
gura de una ampolleta. Si esto llega á gene-
rali:íarse demasiado, Mr. Malthus, que ea 
6U obra de economía política teme tanto 
el aumento de población, puede abandonar 
todo recelo, por que esta moda seria el ver­
dadero medio de impedirlo. Concluyó el Lord 
Corregidor esta rara discusión opinando tam­
bién, que si continuase el abuso contra el 
cual se acababa de reclamar, resultarla un 
gran perjuicio para la generación futu­
ra , y declaró que si estuviera en sus fa­
cultades proscribiria inmediatamente el uso 
de los corsés, por ser tan contrario á la 
bellesa de las mugeres, como perjudicial para 
la salud, á excepción de algqnos casos par­
ticulares muy raros. 
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Este artículo puede muy bien aplicars* 

¿ nuestras españolas. Acometen á las jóve­
nes muchas enfermedades, cuyo origen se 
ignora, y que son el resultado de esta ma-
'nia de llevar los vestidos demasiado apre­
tados. Los periádicos^ ingleses del mes de 
Agosto último hacen mención de un ejem» 
pío reciente de los funestos efectos de tan 
perniciosa costumbre. Una jdven de Bristol, 
de 20 aíios de edad, para conformarse con 
una moda ridicula y perjudicial, solia llevar 
la ropa tan apretada al cuerpo, que mu­
chas veces estando en la calle tenia preci-
•feion de volver á su casa para aflojarse. De 
'resultas de esta dañosa costumbre fué aco­
metida de fuertes palpitaciones de corazón, y 
esta enfermedad se agravo tanto, que la Ue-
vd en pocos días al sepulcro. Por la autopsia 
que los facultativos hicieron de su cadáver, 
quedaron convencidos de que el origen de su 
enfermedad habia sido haber comprimido 
demasiado su cuerpo. Ojalá que las leccio­
nes de Mr. Estiin y las reflexiones de los 
peridílicos ingleses, contribuyan á desterrar 
semejante abuso, tan perjudicial á la salud 
y á la misma hermosura de las mujeres, pues, 
de sus resultas, hasta la del rostro suele pa­
decer, adquiriendo un color cetrino, que dis­
minuye el mérito de las facciones mas 
belljs. 
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ECONOMÍA RURAL. 

Proporciones del aceite que dan las diver­
sas partes de la aceituna. 

TVÍr. Sieuve mandd coger 50 libras de 
aceituna sana y madura. Sacada la carne 
del hueso quedaron reducidas á 38 librasi 
y una onza, y los huesos pesaron 11 libras. 
Puestas debajo de prensa dieron lo libra» 
y 10 onzas de un aceite muy limpio, de 
color cetrino, dulce y agradable al pa­
ladar. Los huesos quebrantados dieron 3 
libras y 7 onzas de almendra, las cuales pro; 
dujeron una libra y 14 onzas de un aceite 
casi tan claro como el de la carne, pero de 
un olor mas fuerte y de un sabor mas acre. 

La madera del hueso molida, reducida 
í masa y puesta debajo de prensa diá 
3 libras y 14 onzas de aceite, pertenecien­
te sin duda en gran parte, á la porción de 
carne que habia quedado pegada al hueso: 
este aceite no era tan limpio ni trasparente 
como los dos primeros, y ademas su olor 
no era muy agradable. 

Para conocer la calidad de estos aceites 
y compararlos con el aceite ordinario, Mr. 
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Sicin'C los distribuyo' en cinco botellas riel 
nioílo siguiente. En una metió el aceite pro-
duci'Io por la sola carne de la aceituna; en 
id ctra echó el aceite que produjo la al­
mendra, en la tercera el que saco de los 
huesos, en la cuarta una jnczcla de es­
tos tri;s aceites, y en la quinta mcíio es-
celente aceite común. Cerro exactamente las 
cinco botellas, deja'ndolas por espacio de 3 
aíios en una ventana, espuestas á la luz y 
á todas las vicisitudes de las estaciones. 

Al cabo de los 3 años, Mr. Sieuve ha­
lló que el aceite de la primera botella no 
tenia ni color ni olor, que era tan agrada­
ble como el dia que se metió en ella, y 
que no formaba depósito alguno : que el 
aceite de la segunda no estaba ya tan lim­
pio y claro, y que habia adquirido un color 
amarillento y un sabor picante y algo corrosi­
vo : que el de la tercera se habia vuelto ne­
gro, espeso y aun fe'tido: que el de la cuarta 
estaba turbio, negruzco y de un olor fuerte 
y rancio, y habia formado un depósito éon-
eiderable; y que en fin el de la quinta bo­
tella estaba poco mas ó menos en el mis­
mo estado que el de la precedente. 

Estas esperiencias prueban, que i la al­
mendra y al hueso deben los aceites en ge* 
oeral-loque tienen de imperfeeto. Esta eSs 
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pefiencia puede ̂ er útil a los cosecheros de 
aceite, especialmente á aquellos que quierau 
liacer ensayos para aiiejorar su casedia. 

Pfepamcion del cáñamo por medio del roción 

Para evitar los inconvenientes que «aus» 
la preparación del cáííamo por medio de í • 
la submersion, Mr. Nicolás después de ha- ;•' 
ber dado el análisis de esta planta filamen­
tosa, propone el que se saque la hebra del 
mismo modo que se liaee con el lino, espo- ' 
niéndole solamente ai rocío. Observa que 
este me'totlo tiene la ventaja de poderse prac­
ticar en todas partes, de no despedir olor 
pernicioso, y de no alterar la cualidad del 
<:ái1amo. Este método fácil que se emplea 
en el pais de Jos Vosgues, es sin duda<,el pri­
mero de que se ha hecho uso, y Mr. Nicolás 
indicándole de nuevo, prueba que muchas ve­
ces en la mejora de las artes se viene á parar, 
después de mil investigaciones, á adoptar 
lo que desde luego habia indicado la natu­
raleza. Mr. Nicolás ha empleado una diso-
luúoa activa y poco dispendiosa para se-
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parar del cánamo las partes gomo-resinosas-
que no había estraiiido la acción del agua. 
Mete en un vaso una porción de hilazas 
divididas y reunidas en manojos para im­
pedir que las fibras se mezclen, echándo­
les encima cien cuartillos de agua de fuen­
te , y dos libras de potasa. Hecha la diso­
lución aííade 4 libras de aceite común y 
pone á calentar esta especie de licor j»b¿» 
noso á 20 grados: á los dos dias le saca 
del vaso lo hace calentar hasta los 85 gra­
dos, y lo echa de nuevo sobre el cáñamo. Al 
tercer dia de esta maceracion hace restre­
gar con las manos la hilaza, dejándola secar 
én seguida. De esta manera pierde su olor 
viroso , adquiere la suavidad del lino, pror 
duce menos estopa, y se trabaja con mas 
facilidad. 

(Memorias de la Sociedad Real de Caen.) 


